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1.

Amabam amare –“amaban amar”– es una expresión latina que sig-
nifica amar la idea de amar el amor. San Agustín la describió, entre 
397 y 398 d. C., como pura idealidad, apartada de lo carnal. Ideal del 
amor puro, sin pecado.

Y así, frente a tal deseo de pureza, nos enfrentamos a una herejía: 
¿será cierto que, a pesar de las apariencias y de la experiencia común, 
amar solo es posible cuando tiene como precondición haber sido 
amado o, por lo menos, creer haber sido amado?

Que la función seductora del amor, así como la función amorosa 
de la seducción, están de algún modo presentes en el juego y en la 
ilusión me parece algo incuestionable, a pesar de que no son com-
pañías que gocen de buena reputación por el hecho de que están al 
servicio del arte de engañar. Al mismo tiempo, la función de atrac-
ción es esencial en la medida en que pone en juego, fantasmática y 
afectivamente, el dinamismo pulsional.

La intención que mueve esta reflexión es la de cotejar el atravesa-
miento por el deslumbramiento de amabam amare como idealidad a 
ser superada en la realización del amor y la fijación de este ideal en la 
erotomanía. Ese decir, debatir acerca de cuándo esta idealidad ya no 
es algo a atravesar, sino algo que, por mantenerse atravesado, impide 
la experiencia del amor.
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En la erotomanía, en la medida en que la experiencia de las pér-
didas resultantes del complejo de Edipo (y en razón de la fragilidad 
recién adquirida de su estructura) obliga a la organización genital 
a la regresión a la anterior fase sádico-anal, el sujeto no puede ‒tal 
como la mayor parte de nosotros sí puede‒ tramitar las renuncias 
inherentes a la maduración afectiva y psicosexual. No puede perder 
tan solo una parte de sí. Al perder una parte de sí, juzga ‒o incluso 
prefiere‒ haber perdido todo.

Tal como Ulises en la Odisea (Homero, trad. 1980) tenemos que, 
inexorablemente, escoger entre Escila y Caribdis: dos monstruos dis-
frazados de roca que enmarcan el pasaje por un estrecho que las em-
barcaciones deben necesariamente atravesar. De un lado, montañas 
escarpadas esconden a Escila, en realidad un monstruo de seis cabe-
zas; del otro, “a la distancia de una flecha”, Caribdis, también como 
roca, succiona todo lo que está a su alcance dos veces al día para 
inmediatamente devolverlo en forma violenta. A Escila, a pesar de su 
apariencia horripilante, le corresponde la pérdida de seis marineros, 
lo que significa que la nave podría resistir y proseguir el viaje; a Ca-
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ribdis, a pesar de su apariencia menos monstruosa, nada se le resiste, 
ni siquiera la embarcación. Advertido por Cirse, la hechicera, Ulises 
pasa más próximo a Escila y, aunque pierde seis marineros, puede 
proseguir su aventura.

Una alternativa es la de aceptar perder una parte para garantizar 
la integridad de la embarcación y proseguir el viaje; la otra supone 
perderlo todo por la esperanza de no perder nada.

Ello significa que, sin percibirlo, el erotómano reprime la realidad, 
pero no sus deseos, alcanzando así, solamente en forma imaginaria, 
la satisfacción carnal de sus amores. Por un lado, las distorsiones 
mórbidas del psiquismo exaltan con locura la imaginación amorosa, 
paralizando enteramente el intercambio relacional y la realización 
carnal de un placer compartido. Por otro, las desviaciones desespe-
radas, movidas por el deseo de mantener sus “privilegios”, lo llevan 
a presentarse como alguien que dice “soy exactamente aquello que 
hiciste de mí. En mí puedes apreciar y deleitarte con la obra maestra 
que hiciste de mí. Ser tu obra maestra es lo que me satisface y el lugar 
que disfruto. No hago nada, tan solo soy”.

When I Am pregnant, 1992
©Anish Kapoor. All rights reserved DACS/SAVA 2020
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2. 

Un día, frente a la sorpresa de haber obtenido un buen resultado en 
una prueba, mi hijo se quejaba de haber estudiado tanto para una 
prueba que, al fin de cuentas, había sido fácil, como si hubiera sido 
un desperdicio de tiempo. Podría haberse relajado en lugar de haber 
estudiado tanto. Frente a lo repetido de la escena, aquel día, como 
quien no quiere la cosa, le dije: “Hijo, ¿te das cuenta de que cada vez 
que estudias para una prueba, esta es fácil?”. Al principio no enten-
dió la ironía y se mostró de acuerdo conmigo. Después entendió, me 
miró y los dos nos matamos de la risa.

Lo fantástico no es estudiar y sacarse una buena nota, lo fantás-
tico es sacarse una buena nota sin haber estudiado. Eso es lo que 
define mi inteligencia como privilegiada. “Estudiando ‒dirían algu-
nos‒ cualquiera lo puede lograr. Así no tiene gracia”.

Esta es una forma distendida de introducir y aproximarnos al 
tema de la erotomanía.

Todo análisis, en algún momento, deriva en una escena imagi-
naria y excitante en la que un niño, en su fragilidad desprovista de 
condiciones como para encontrar su deseo, se descubre sometido al 
abuso de otra persona, mayor que él y, por tanto, poderosa. El texto 
Pegan a un niño (Freud, 1919/2010a) escenifica la placentera pasivi-
dad del niño frente a ese otro al cual es forzado a someter su voluntad. 
Esta acción psíquica que involucra actividad y pasividad dará condi-
ción y forma a su vida sexual adulta.

En consonancia con el desarrollo de las teorías freudianas, conside-
ro que deberíamos destacar esta acción psíquica ‒de sumisión y pasi-
vidad frente al Padre‒ como posición erotómana fundamental, puesto 
que está en la base del desarrollo de toda relación humana y exige un 
intenso trabajo para evitar quedarnos aturdidos en torno a los delirios 
que promueve: “Mi padre solo me ama a mí, por eso le pega a otro niño”.

Considero que un resto de esta posición fundamental se actualiza 
en la idea de que es inteligente aquel que obtiene una nota alta sin 
estudiar. “Soy amado sin haber hecho nada para ello, sin necesitar 
hacer nada. Solo porque él me ama únicamente a mí”. Todo trabajo 
y esfuerzo realizado degrada al sujeto de su posición erotómana, al 
retirarlo de esa condición en la que: “Él me desea de este modo y yo 
nada puedo hacer contra la fuerza de ese impulso”.

Jean Imbeault ‒en su texto Le père n’aime que moi (2004)‒ acom-
paña las formulaciones de Freud en Pegan a un niño (1919/2010a) y 
agrega que el fantasma debe ser entendido como “el padre solo me 
ama a mí” y no como “mi padre me ama solo a mí”, puesto que tan 
solo “el Padre” de la horda primitiva de Tótem y tabú (Freud, 1913 
[1912]/2012) estaría en condiciones de resistir omnipotentemente a 
la realidad de las experiencias y ungir a sus predilectos con los privi-
legios de su amor: la belleza y la inteligencia.
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Le père n’aime que moi (Imbeault, 2004) es el fantasma que funda-
menta la fantasía “soy golpeado por mi padre”, en la medida en que 
actualiza la pasividad frente a la personalidad peligrosa y superpo-
tente a la cual estamos forzados a someternos.

Será en función del sostener esta predestinación por lo que el ero-
tómano luchará desesperadamente.

En una de las bellas síntesis ofrecidas por Jean-Claude Rolland 
a lo largo de su libro Os olhos da alma (2016), dice: “analizarse es 
someter a la prueba del duelo a los queridos objetos de la infancia 
transgresoramente conservados” (p. 126).

3. 

Al considerarse únicos, los amantes tienen necesidad de vivir próxi-
mos a los orígenes y aman evocar las marcas de sus encuentros has-
ta agotar las palabras, de tal forma que sus experiencias les parecen 
fuera de serie. Como se pretenden siempre originales, el lenguaje no 
podría contener, comprender el extraordinario exceso que se eviden-
cia en su unión, la extraordinaria potencia de su historia.

Al exceder lo ordinario, ningún tramo de sus historias es banal. 
Solamente el lenguaje de las leyendas o de la vida mítica, por su fun-
ción ‒analógica, metafórica‒, es admitido dentro de su círculo, de su 
intimidad. Se aprehende la experiencia de los amantes por aproxima-
ción —a lo sumo, por analogía‒, puesto que hasta tal punto es única 
que ningún otro ser humano podría comprender lo que pasó con 
ellos, con los amantes. Cada elemento de la escena de origen estaba 
allí para dar lugar al encuentro amoroso, generando las condiciones 
para que este aconteciera. Haber nacido ese año, en aquel lugar, haber 
salido aquella noche, haber girado la cabeza en aquel momento y… 
haberla visto. Las señales estaban ahí. Claras, inequívocas, son todas 
certezas. La vida se paraliza, plena de certezas, vacía de movimiento. 
El movimiento solo estaría al servicio de generar las condiciones para 
que el amor pudiera advenir. El mundo está paralizado en torno al 
sujeto, en torno a la fantasía banal: “Mamá, como hoy es mi cum-
pleaños, no voy a ir a clase”.

De este modo, la erotomanía se atraviesa en el camino del amor, 
pero solamente lo cruza, ya que, casi enseguida, cuando todo iba bien 
pero fueron agotadas las certezas, empezará a exigir algo que no lle-
gará jamás: una señal de confirmación del objeto por la cual el amor 
quedará en una posición de desequilibrio. El amor se sostiene sola-
mente cuando existen las condiciones para tolerar ese desequilibrio. 
Cuando no las hay, encontramos lo que resiste en la erotomanía: el 
amor no puede ser puesto en desequilibrio.

Un amor de certezas (Azambuja, 2004), un amor en el que el ob-
jeto está siempre allí y nos ama. Un amor que no depende de mí, de 
lo que yo haga con él. La certeza del amor del objeto aleja del peligro 
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de la melancolía, que es donde se arraiga. Puesto que, si existe tal 
certeza, esta tiene como base la melancolía, una “pérdida o un déficit 
apocalíptico de objeto” (Assoun, 2004, p. 23), de la cual el sujeto pro-
cura alejarse, protegiéndose en el amor de las certezas.

Contrariamente a los amantes, en los que el amor se enfrenta al 
conflicto de la posibilidad de la pérdida, en los erotómanos el objeto 
debe quedar inmovilizado en un lugar y tiempo absolutos. El amor 
de las certezas vive de y en lo absoluto.

De este modo, si por un lado la erotomanía busca evitar el dolor 
del mundo, lo hace con la condición de retirar al sujeto del mundo. 
De allí la siguiente diferenciación: mientras que el amante vive de la 
creencia de su amor por el objeto, el erotómano exige la convicción 
del amor del objeto.

En la erotomanía, el sueño sustituye a la vida. Él ya no puede 
soñar, y por ello hablamos de delirio cuando nos acercamos a su 
discurso. Estamos frente a un problema singular en la constitución 
del Yo: donde hay sueño no puede existir vida, es decir, posibilidad 
de confrontación con la realidad y, por lo tanto, desequilibrio. En el 
sujeto apasionado hay vida y sueño simultáneamente, y todo lo que 
experimentamos alucinatoriamente es el resultado de la exploración 
de los sueños amorosos en un contexto de vida, cuyas consecuen-
cias constituyen una parte significativa del Yo. En el erotómano la 
alucinación no es vivida como una experiencia, puesto que no en-
cuentra límites que la definan como una experiencia. “El padre me 
ama solamente a mí” no tiene por corolario una experiencia, sino la 
experiencia, puesto que en ella la realidad debe ser rechazada. Una 
experiencia significa una de entre otras tantas experiencias, capaces 
por eso mismo de promover y entrar en la cadena asociativa.

Paul Laurent Assoun (2004) se refiere de este modo a los erotó-
manos:

El erotómano es un novio inveterado, que convive únicamente con el Ban-
quete de amor (de un amor pertinente a la más alta esfera de la ciencia y del 
goce) y donde el otro real está ausente, o mejor dicho, está invitado a pesar 
de él mismo ‒sin saber que participa (antes de ser informado con un “celo 
imbécil” de este amante gracioso, de este amor gracioso)‒. (p. 23)

Para concluir, me gustaría retomar el tema planteado por Freud 
en Introducción del narcisismo (Freud, 1914/2010b) cuando se cues-
tiona: “¿en razón de qué se ve compelida la vida anímica a traspasar 
los límites del narcisismo y poner la libido sobre objetos?”1 (p. 29). 
Y argumenta que, cuando el volumen de investidura en el Yo supera 
cierta medida, “un fuerte egoísmo preserva de enfermar, pero al final 

1.  N. del T.: Traducción de J. L. Etcheverry. La traducción de esta cita y de la siguiente corresponde 
a la p. 82 de: Freud, S. (1979). Introducción del narcisismo. En J. L. Etcheverry (trad.), Obras 
completas (vol. 14). Buenos Aires: Amorrortu. (Trabajo original publicado en 1914). 
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uno tiene que empezar a amar para no caer enfermo, y por fuerza en-
fermará si a consecuencia de una frustración no puede amar” (p. 29).

Resumen

La intención que mueve esta reflexión es la de cotejar la travesía por 
el deslumbramiento del amabam amare como una idealidad a ser 
atravesada, en relación con la fijación al ideal que tiene lugar en la 
erotomanía. Es decir, la intención es debatir acerca de cuándo esa 
idealidad ya no es algo por lo que atravesar, sino algo que, al mante-
nerse atravesado, impide la experiencia del amor.

Candidatos a descriptores: Amar el amor, Experiencia de amar.

Abstract
The intention that drives this reflection is to compare the journey 
through the dazzling of amabam amare as an ideal to be crossed, in 
relation to the fixation to the ideal that takes place in erotomania. 
That is to say, the intention is to debate when this ideality is no longer 
something to go through, but that, by staying crossed, prevents the 
experience of love.

Candidates to keywords: To love love, Experience of loving.
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